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A ñno Madrid, 18 de junio de 1937 Núm. 7

POR LA SALVACION DE BILBAO
Hace dos meses que Alemania e ron su tremenda ofensiva sobre Bilbao. 

Italia, los dos países fascistas que ha- En estos dos meses Hítler y Musso- 
cen la guerra al pueblo español, inicia- lini han acumulado en el norte todo
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el material de guerra que han creído 
necesario, contando, además, con )a 
absoluta ineficacia del control marí­
timo y la concienzuda y bien probada 
flema de míster Edén.

Gracias a este abundantísimo mate­
rial de guerra, el fascismo internacio­
nal ha logrado abrirse paso hacia Bil­
bao. Centenares de aviones han vola­
do día y noche sobre las aldeas vascas, 
reduciéndolas a escombros y asesi­
nando a sus habitantes, rompiendo el 
cinturón de hierro que defendía la ca­
pital de Vizcaya. Bilbao está en j>eli- 
gro ; pero no en un peligro que no 
tenga remedio. Bilbao no ha caído, a 
pesar de lo que han dicho algunas ra­
dios facciosas. Bilbao es nuestro y lo 
seguirá siendo. Estos dos meses cons­
tantes en heroísmo y sacrificio por par­
te del pueblo vasco, lo confirman a s í.

Madrid pasó por los mismos mo­
mentos de inquietud y zozobra que hoy 
pasa el pueblo de Bilbao. El 7 de no­
viembre Madrid se creció, gigante, 
imponente, y clavó, más que detuvo, 
la carrera triunfal del Ejército invasor. 
Bilbao hará lo mismo. Madrid y Bil­
bao son hermanos en el sacrificio y en 
el heroísmo.

Nosotros, combatientes de la Nove­
na Brigada, debemos concentrar toda 
nuestra energía, todo nuestro espíritu 
combativo, en una sola cosa: salvar 
a Bilbao. No debemos regatear nin­
gún esfuerzo, ningún sacrificio, ni aun 
nuestra propia sangre. Bilbao es nues­
tro segundo Madrid. Lo defender emos 
atacando donde se nos mande, con el 
mismo ardor combativo que hemos 
defendido Madrid. Que cada mano 
empuñe el arma de combate con más 
firmeza y más rabia que nunca ; que 
cada tala sea la expresión más autén­
tica de nuestro odio al fascismo, aJ in­
vasor que ansia las riquezas de nuestra 
patria.

Combatientes de la Novena Briga­
da, todos a una por la salvación de 
Bilbao.

Ayuntamiento de Madrid
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PALABRAS DE UN DEFENSOR DE IRUN
En estos momeiUos, cuando Bilbao, 

asediado por el fascism o internacional, 
atraviesa los graves peligros por los que 
pasó Madrid el 7 de noviembre, como 
vasco, como verdadero vasco que estu­
ve en la heroica defensa de Irún, quiero 
hablar de la gran capital vizcaína.

H ISTORIA DE BILBAO
La ciudad bilbaína fué fundada al bor­

de del Cantábrico el siglo XIII. Inmedia­
tamente el genio vasco explotó la tierra 
y  el mar. Cien años después los bilbaí­
nos organizaron importantes expedicio­
nes maritimas }• mercantiles a Cádiz, al 
golfo de Guinea y a los mercados dd 
Francia y  de Ingfaterra. Desde entonces 
acá la riqueza industrial de Bilbao ha se­
guido una línea ascendente. Detrás de 
esta  riqueza anda hoy el fascism o inter­
nacional.

HOLANDA, FRANCIA E INGLATERRA

El siglo XVII Bilbao fué codiciado por 
el extranjero. El extranjero quería adue­
ñarse a toda costa de sus tierras y  de 
sus minas. Holanda, Francia e Inglate­
rra mandaron contra Bilbao poderosas 
escuadráis. Pero el ímpetu de la raza 
destruyó a k>s invasores...

L A  LINEA H ISTORICA DE BILBAO

Bilbao tiene, a  través de su historia, 
una Hnea clara y  definida. Ha pas.ado por 
graves peligros. Pero jam ás lia sucumbi­
do; m ás aún: se ve en su historia de lo 
que es capaz este pueblo, sobre todo en 
los momentos de m ayor peligro.

Cuando lo atacaron los holandeses 
perecieron en la refriega los jefes ene­
migos. Cuando lo atacó Zumalacárregui, 
el caudillo carlista abandonó taríibién 
Bilbao', herido d e muerte.

Mola, asesino de los niños vascos, ha 
corrido hace unos días la misma suerte...

Es en el fondd toda una línea históri­
c a , fuerte y  visible.

TAM BIEN LO S CAR LISTAS 
LLEGARON A  BILBAO

Pero esta  línea histórica agudiza aún 
más su perfil.

Cuando Zum alacárregui sitió a Bilbao, 
el siglo pasado, el 10 de junio— precisa­
mente el 10 de junio de 1835— , la artille­
ría carlista logró abrir tres brechas en 
los muros que defendían a  Bilbao. Entre 
los muros rotos, entre las piedras, los 
vascos se defendieron tenazmente. Tan 
tenazmente, que los carlistas fracasaron 
y  abandonaron el sitio, que Ies costó in­
calculables pérdidas.

SE R EPITE LA  H ISTORIA

Hoy se repite la Historia. Ahí está  B il­
bao. Y  ahí están sus enemigos, que lo 
codician. A  las puertas d e Bilbao han lle­
gado las tropas diel fascism o invasor. 
Pero no pasarán de allí. No pasarán.

BILB A O  Y  SUS HOMBRES

Bilbao, antes de esta guerra, era. una 
ciudad de 1 18.000 habitantes v 6.000

edificios. Gran ciudad iiuRistrial, con una 
exportación e importación de millones de 
toneladas de hierro, de carbón, dle ce­
mento, de acero, de papel, de curtidos, 
de cristal, de mármol, de jabón, dte di­
nam ita... Según las estadísticas, en 
tiempos normales producía de 40 a 50 
millones dle toneladas al año, de cual­
quiera de las riquezas que hemos citado 
arriba.

Esto buscan en estos instantes Ital: 
y  Alemania. Por esto han volcado contra 
Bilbao cientos de aviones y  miles de sol­
dados; perO' yo, como vasco, afirmo que 
no pasarán.

No pasarán, porque los i ascos ama­

mos a nuestra tierra por encimíi de todo 
y  sabemos morir en defensa de nuestrá 
Kbertad. No pasarán, pwrque el vasco 
es hombre de temple ejemplar, 'fornido, 
reistente e impetuoso. Por esto no pa­
sarán.

Bilbao será la ciudad de los vascos. 
Bilbao será Euzkadi. Bilbao no será de 
Alemania, ni de Italia ni de Franco. Bi' 
]>ao será nuestro. Nuestro, siempre nues­
tro. Desde aquí grito como itiis herm.i- 
nos del Norte, como toda España, en 
estos instantes de grave peligro.

; Gota Euzkadi askatuta!

J. R.

AL HABLA CON TRES VASCOS DE LA U  BRIGADA
Los vascos que un día descendieron 

del Norte a la amplia Castilla, y  que hoy 
se encuentran aquí, lejos de su Euzkadi, 
,-qué sienten, que opinan de Bilbao cw 
estos instantes en que el fascismo' inter­
nacional golpea sus puertas con lia me­
tralla?

V A SCO S EN N U ESTRA DIVISION

Por los frentes de España, de Casti­
lla, de Córdoba, de A ragón ha corrido 
sangre vasca. Por azares de la guerra, 
en todos los frentes dispara .su fusil 
algún heroico hijo de Euzkadi.

Aquí, en Madrid, inolvidables son las 
proezas de los vasco's en la  Ciudlad l ’ -n 
versitaria.

En nuestra gloriosa i i  División, don 
de hay hombres del Norte y del Sur, d' 
Este y  del Oeste hispánicos, no podían 
faltar los vascos. Hay un bravo puñado 
de ellos rhstribuídos por los diversos ba­
tallones.

Con tres de ellos nos hemos entrevis­
tado para hablar ¡de Bilbao!

EL ENTUSIASM O POR BILBAO

. Cuando llegamos al cuartel y  entra­
mos en los locales de la Compañía de 
Am etralladoras del Tercer Batallón, Am a­
necer, preguntamos por los soldados 
vascos. Inmediatamente todos los ca­
m aradas, los cam aradas de MadridI, de 
Galicia, de Córdoba, de Sevilla, de 
Extremadura, de todos los puntos, en fin, 
de España, nos rodearon, adivinando 
nuestro propósito.

— Vienen a hablar de Bilbao. ¡A  ver 
esos compañeros vascos!...

Mientras llegaban, al^gunos cam ara­
das daban gritO'S d.e «¡Viva Bilbao!», 
«¡No pasarán»!, unánimente coreados 
por todos.

LOS VASCO S DICEN: «¿CAER B IL ­
BAO? ¡IM POSIBLE!»

Son tres cam aradas vascos, jóvenes 
y  fornidos. Segundo Echevarría, de Ba- 
racaldo; Juan Iriondo, de Erandio, 
Gratiniano Aramburu.

Caer Bilbao?— exclaman— . ¡Impo­
sible! Bilbao no caerá. Para que caiga 
Bilbao es preciso primero que no quede

ni un solo muchacho de diez y siete año 
Yo tengo- -dice Echevariía- un her­

mano de diez y  siete años en aquellos 
frentes. Tiene diecisiete añós, pero co­
mo sí tuviera veinticuatro. ¡Tiene más 
fuerza que un to ro !

— ¿ Vosotros afirmáis rotundamente: 
BilbaO' no caerá?

— Bilbao no caerá— repiten los tres.
Los camaradas que nos rodean dan 

vivas a Euzkadi.
— Somos vascos. Sabemos lo que son 

los «chicos de allá»...
Iriondo subraya:
— Y o tengo a mis padires en Bilbao... 

y  I tan tranquilo!... Porque sé que no pa­
sarán.

LOS SOLDADOS LO DICEN: DEBE­
MOS A TA C A R

— ¿ Cómo creeis que se puede ayudar 
desde aquí a Bilbao?

— Atacando rápidamente en todos los 
frentes. Se debe ir al ataque. Debemos 
ir al ataque.

— Y a que no estamos allí— dicen ios 
vascos— , en aquella nuestra tierra, en­
tre aquellos árboles y  aquellos case­
ríos— aquí les tiembla la  voz y  se les en­
ternecen los ojos— . debemos atacar. 
Porque toda España es una: desde Ma­
drid a Bilbao...

Los camaradas que les escuchan les 
abrazan. Aquí terminó la  entrevista.

A  los vascos les obligan a cantar, y 
los tres vascos entonan él himno de las 
libertades vascas: el «Guemikako ar- 
boia».

Sus voces, rotundas, suenan en el 
cuartel a profecía:

Gora Euzkadi askatuta. Or gueldika- 
tuk.

a I Viva Euzkadi libre!». Y  sus frutos 
crecerán...

JOSE RAMON ALONSO'

i «ür
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APRENDE A CALCULAR L A S
d is t a n c ia s , l o s  p o s t e s  d e l

TELEGRAFO SE HALLAN ENTRE 
81 A UNOS CINCUENTA METROS
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Euzcadi vencerá fambién

\

V

Los trágicos días de noviembre pusie­
ro n  de relieve la raigam bre revoluciona­
ria y  eli enorme caudal de heroísmo que 
encerraba el pueblo de Madrid. Supimos 

• entonces, puestos a prueba, comprender 
de lo que éramos capaces y  lo que sig­
nificaba para un pueblo, sediento de li- 
bertadaes y  justicia, vivir pisoteado por 
la  bota vesánica d el fascismo' internacio­
nal y  de los canallas que renegaron •de 
España.

Y el fascism o no pasó; el fascism o no 
pudo pasar. La impotencia del fascism o 
intervencionista ante un pueblo d-ecidid  ̂■ 

. a  morir antes que ser un trágico guiña­
po sin voluntad fué la más formidable 
derrota que pudo sufrir.

Se desangraron, ciegos de rabia, .ante 
las trincheras del ideal, sin conseguir 
romper lia barrera de acero— de acero 
templado en sangre— que les opusimos. 
Fué una derrota moral, de resquebraja­
miento interior y  exterior, pero fué, an­
te todo, una derrota bélica, puesto que 
el despilfarro de hombres y  m aterial se 
perdió en la esterilidad de unas posicio­
nes absurdas; una bancarrota económi­
ca y, por lo tanto, una derrota estraté­
gica. La economía es el factor más im­
portante en las guerras modernas, y  si 
repetimos la gesta  madrileña en Euzka- 
•dí, tendremos la seguridad d e que el fa s­
cismo se tam baleará irremediablemente 
para dar muy pronto el tumbo postrero.

¡ Combatientes de toólas las trinche­
ras, de todos los frentes, que defienden 
nuestra independencia de españoles }■  
de hom bres; en pie para salvar a Euz- 
kadi! ¡En pie para infligir la derrota de­
finitiva al fascismo'!

Rusia, acosada por los intervencionis­
tas extranjeros, venció y  estaba sola; 
Madrid venció también el 7 de noviem­
bre, porque tenía a  Rusia. Y  Euzkadi 
vencerá ahora, porque tiene a Rusia y  a 
Madrid.

¡Cam aradas de Euzkadi!:
L a  derrota m ás grande del fascism o 

ha sido llegar hasta las puertas de Ma­
drid. Si el fascism o no pasa de las puer­
tas de BilbaO', le habremos lanzadlo a  la 
derrota de todos sus planes: a la derro­
ta total ¡Todos los vascos en pie! ¡To­
dos los combatientes dispuestos a dar 
su vida para contrarrestar la criminal 
ofensiva de Bilbao!

El espíritu indomable del pueblo' vas­
co está a prueba; el viril orgullo de raza, 
probado en las fratricidas guerras car­
listas, sabrá m antenerse en estos mo­
mentos decisivos en que se juegan las 
libertades tradicionales de la madre tie­
rra. El pueblo vasco también sabrá mo­
rir en pie antes que vivir de rodillas. Y  
nosotros daremos todo lo que somos y  
todo Ib que podemos por ayudar a nues­
tros hermanos vascos.

SANDOVAL

£L TRABAJO D£ LOS 
COMISARIOS

Después de haber recorrido numero­
sos frentes y  haber convivido con varias 
unidades, ahora me toca convivir con la 
Novena. Brigada, y  O'tra vez en la Sierra.

El día que llegué me invitaron a pre­
senciar una de las muchas conferencias 
que se celebran en. cada batallón.

Mi .asombro no' tuvo límites cuando \ i 
que el primer orador era un simple cam­
pesino, y  esto  no tiene nadri d e particu­
lar, al parecer, pero sí lo tiene al obser­
var que éste que hablaba daba una orien­
tación de los momentos actuales en Es 
paña y  en el extranjero, y se trataba cc  
un camarada que cuando llegó a la  bri­
gada no sabía leer, porque hoy y a  sabe, 
gracias a  la labor de Ibs com isarios de 
guerra, que, entre otras muchas cosas, 
han conseguido formar más de veinte 
periódicos murales, donde escriben el 
comisario y  delegado político del bata­
llón, soldados y  campesinos.

También se da en los batallones una 
clase de gimnasia educativa e instruc­
ción, y  existen varias escuelas, en las 
que se enseña tanto a los soldados como 
a los campesinos de los .pueblos, etc.

Así es, cam aradas comisarios, que s 
todos los de las demás unidades se mo­
lestan en cumplir sus tareas como estos 
•camaradas de la Novena Brigadia, aca­
bando con los analfabetos al mismo tiem­
po que aplastan al fascism o internacio­

nal, habrán consegrido formar v.n ejérci­
to disciplinado y  culto, y  el triunfo será 
nuestro.

Cam aradas: en vez de reiros de la in­
cultura de algunos soldados, como aún 
hacen algunos, y  tratarlos con despotis­
mo, dadles conferencias, haced que ha­
blen ellos también; explicadles la situa­
ción en quf re encuentra España y  la ne­
cesidad que tienen de aprender a leer y 
escribir, como hacen los comisarios 
la Novena Brigada.

¡Viva la Novena B rigada! ¡Viva ' 
II División! ¡Vivan nuestros comisarios!

J. AGUADO

MURALES
El plan de emulación está haciendo 

prodigios en la Novena Brigada. Todos 
los camaraefas que la compO'nen se a fa ­
nan en ser los mejores en todo, y  en 
muchos casos han conseguido ya. ade­
lantos considerables.

Una de ellas es la que se refiere a los 
periódicos murales. En muy p>ocos días 
han nacido más de veinte periódicos mu­
rales, algunos de ellos que parecen he­
chos por profesionales }• por verdaderos 
artistas. Sus encabezamientos y  su con­
tenido manifiestan, de una manera cla­
ra, que entre nuestros soldados existen 
liomhres de verdadera inteligencia y  fa ­

cilidad para el dibujo que dem uestra 
verdadero gusto artístico.

Entre estos murales, y  para que sir­
va d e estímulo, hemos de destacar el 
del Grupo de Transmisiones, Compañía 
de Am etralladoras del Cuarto Batallón 
y  Estado Mayo^r de la Brigada. Bastan­
te buenos también alguno del Tercer 
Batallón y  el de Am etralladoras del Se­
gundo. Y  otros que no recordamos.

En 'Conjunto hemos obtenido una 
magnífica impresión.

P O R  EXCESO D E ORIGINAL 
APLAZAMOS HASTA E L NUME­
RO PROXIMO LA PUBLICACION 
DE ALGUNOS ARTICULOS INTE­

RESANTES

Ello s y nosotros
Grandes diferencias existen entre la 

retaguardia perteneciente a  la  España 
leal y  la España de los traido-res. Ellos 
se encuentran sin retaguardia; la domi­
nan por el terror, y a q u e  al sublevarse fu­
silaron a cuantos no les eran afectos; y  
los que escaparon a esto fueron enviados 
a los frente,s bajo  la constante amenaza 
de las pistolas. Además de esto tienen 
las discordias naturales que hay siem­
pre entre los capitalistas. En primer lu­
gar, los falangistas no van al frente, si­
no que están en la retaguardia. Los re- 
quetes son los que les sirven dle carne 
de cañón para el frente, consecuencias 
naturales para que estén en constante 
lucha, que sostienen a diario entre ellos; 
I>ero, por otra parte, Ibs alemanes y  los 
italianos son los que en realidad man­
dan, dirigen y  m angonean en el campo 
faccioso. Nosotros, por. el contrario, te­
nemos una retaguardia fuerte, sana., que 
produce más que antes de la  guerra; en 
nuestra retaguardia, durante la guerra, 
se han llevado a efecto  la organización 
de brigadas de choque, en las cuales no 
se pelea con el fusil, pero, sin embargo, 
se com bate al fascism o tanto como en 
las trincheras.

Si continuamos así, si nuestra lucha 
prosigue de la misma manera que ahora, 
poco tiempo les queda a los invasores ce 
España.

La unión de los com batientes del 
frente con los de la retaguardia nos ha 
de llevar con gran rapidez a la  victoria, 
y  entonces en España ondeará la ban­
dera que dará a los trabajadores el pan, 
la tierra y  la libertad.

JUAN ORTIZ D E Z A R A T E
Comisario del Primer Batallón 

de la Novena Brigada

¿ Ayuntamiento de Madrid
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iSalud a nuestros reclutas!
Salud, camaradas reclutas: Quiero 

cfirigiros un saludo, seguro de que los 
soldados de la Novena Brigada os aco­
gen con los brazos abiertos, y están dis­
puestos a  ayudaros y a depositar las ex­
periencias que han adquirido, a través 
de los meses de guerra, en vosotro-s, con 
objeto de que, en muy poco tiempo, 
seáis, como ellos, verdaderos soldados 
del ejército del pueblo.

Podéis estar orgullosos de pertenecer 
a la Novena Brigada, por ser ésta de la 
gloriosa I I  División, que tanto cariño 
la tiene el pueblo español por haber sido 
la División que en todo momento ha de- 
mostradb más sacriticio y más tesón en 
la lucha por los intereses de los trabaja­
dores.

Los soldados de la Novena Brigada, 
junto con sus jefes y comisarios, os ha­
rán comprender que, mientras hay bar­
cos alemanes que bombardean nuestras 
poblaciones civiles; mientras la aviación 
al servicio del fascismo internacional 
bombardea nuestros hogares y sacrifica 
a nuestras mujeres y niños, no puede 
haber ningún español que permanezca 
indiferente.

Por esto habéis venido aquí, camara­
das reclutas, para ayudar a Itos que ya 
combaten a acabar con toda esta se­
rie de crímenes y a librar a nuestra 
paña de la ambición de los fascistas ita­
lianos y alemanes, que quieren hacer de 
nuestro pueblo una colonia para satisfa­
cer sus apetitos imperialistas y seguir 
fomentando la guerra.

Por esto, todos los españoles tene­
mos la obligación de aportar nuestro 
máximo esfuerzo en salvar nuestro sue­
lo, y de esta manera luchamos por la 
paz, destruyendo a los que, sin tener 
ningúií sentimiento humanitario, nos 
hacen Ha guerra llevados por el odio que 
tienen hacia el proletariado mundial.

Por esto, camaradas, os dirijo este 
saludo, confiado en que pondréis de 
\ uestra parte todo lo que sea posible. Pa­
ra ser dignos soldados del Ejército Po­
pular, que defiende la independencia de 
España y el derecho a la vida de los tra­
bajadores.

¡Salud*, camaradas reclutas!

JOSE DEL CAMPO 
Comisario de la Novena Brigada

NOTA INTERNACIONAL
Han vuelto al seno del Comité de no Inter' 

vención Italia y Alemania, y, por consiguen' 
te, en las patrullas navales que ejercerán e! 
control en las costas españolas.

¿Qué resultados tendrá esta vuelta? ¿Otro 
golpe como el de Almería?

"Nos encontramos dispuestos a llegar a un 
acuerdo sobre la acción de ayuda a España.'

Nosotros ansiamos los resultados de esta 
acertada compenetración de las dos Interna' 
dónales.

Marcha hacia Parts el jefe de Estado Ma­
yor General del ejército alemán, Bech, donde 
celebrará una importante entrevista con el 
general Gamelin, jefe del Estado Mayor 
francés.

Se ha descubierto en casa de un miembro 
del partido Social francés, el fascista Juhan' 
ñau, un depósito de 200.000 fusiles, 20.000 
ametralladoras, 12.000 ametralladoras Mü- 
xtms, 22 tanques y 20 aviones de caza, mas 
importantes papeles.

"L’Humanité" pregunta: "¿Estaban desti' 
nadas estas armas para la guerra civil fran' 
cesa o eran para Franco?"

La Internacional Socialista se decide a eii' 
tablar conversaciones con la Internacional Co' 
munista para ayudar a España.

La entrevista se celebrará en París, el 
día 19. Asistirán en representación de la /«- 
ternadonal Comunista los camaradas ThoreZi 
Cachin, Fran Deahlen, Luigi Gallo y el se' 
cretario general del Partido Comunista Es' 
pañol, camarada J. D>az-

El secretario del Komintern, Dimitrof, ha 
recibido en Ginebra un telegrama del secre' 
tario de la Internacional Socialista. En su fe- 
legrama dice:

G R A T I T U D
V ictoria, órgano de la Novena 

Brigada, periódico hecho por los sol­
dados del pueblo, por los que con las 
armas defienden los intereses de los 
trabajadores y la integridad de su pa­
tria, no quiere dejar de manifestar 
a los vecinos de los pueblos de Moral- 
zarzal, Collado Villalba, su gratitud 
por la simpática acogida dispensada a 
los soldados que en ellos se alojan.

Ni por un momento dudábamos que 
había de ser así. Los pueblos serra­
nos, que tan de cerca y desde el primer 
momento están sintiendo esta fuerte 
emoción que habrá de variar los desti­
nos de España, no piodían contener 
más que habitantes conscientes y sa­
nos, como el aire de sus montañas.

Y  como V ictoria está, como los 
soldados de la Novena Brigada, al 
servicio del pueblo, cree un deber po­
nerse a vuestra dispiosición. Sus co­
lumnas esperan vuestras impresiones. 
Sus páginas se enorgullecerán al llevar 
impresas vuestras ideas.

V ictoria es un periódico del pue­
blo. V ictoria es, pues, una cosa 
vuestra.

Camaradas: Escuchad la voz ruda de 
la mujer del campo, que salé de lo más 
profundo del corazón de una mujer cam­
pesina.

Quiero recordar aquellos tiempos in­
deseables, cuando venía a nuestro pue­
blo el antiguo ejército, que mandaban 
los militarotes aquellos, generales que 
hoy se han sublevado contra las liberta­
des de un pueblo pacífico.

Entonces, aquéllds sembraban por 
donóle iban el pánico y el terror de una 
manera que las mujeres nO' nos atrevía­
mos a salir de casa cuando pisaban sus 
pezuñas nuestros humiídes campos.

¡Qué diferencia, al Ejército de ahoral
El Ejército del pueblo. El Ejército 

nunca olvidado y siempre glorioso en to­
da España.

Con qué afán esperamos a estos sol­
dados del pueblol, hermanos nuestros. 
Con qué alegría recibimos a estos cama- 
radias, como hace pocos días, cuando lle­
gó a nuestro pueblo parte de la gloriosa 
11 División. No siembran el pánico ni 
el terror, como aquéllos. Siembran la 
confianza y la alegría en el pueblo, por­
que sabemos muy bien que este Ejército, 
estos soldados, nos llevan al camino de 
la victoria, que será la victoria de la mu­
jer española.

¡ Camaradas I Cuando veáis a estos 
soldados, miradles con admiración, con 
respeto. Son los héroes del pueblo', nues­
tros camaradlas, nuestros hermanos, los 
que dan su sangre gustosos por nosotras.

.Al pasar por vuestro lado, saludadles 
con el puño en alto y gritadles fuerte:

— ¡ Vi\a el Ejército PopuHar! ¡Vivan los. 
héroes honrados!

EMILIA DE FRUTOS 
Campesina de Moralzarzal

Nuestros jefes mueren 
en el frente

En el frente de Huesca ha caído uno 
de los más destacados queridos jefes 
de las Brigadas Internacionales: el gene­
ral Lukacs. Una bala de cañón ha se­
gado la vida d'e este gran militar, de 
este auténtico antifascista.

El general Lukacs lo abandonó todo 
]>ara luchar a nuestro lado. En el tiem­
po que ha luchado a nuestro ladb he­
mos podido' apreciar su gran amor a 
nuestra causa y su profundo odio al fas­
cismo. Los frentes de Madrid saben del 
conocimiento y del valor dell general 
Lukacs. Ha muerto como mueren los ge­
nerales del Ejército Popular: en las trin­
cheras y como un soldado más. Ante su 
muerte afirmemos aún más nuestra vo­
luntad de lucha de victoria para ex­
terminar al fascismo invasor. Te ven­
garemos, camarada Lukacs.

¡Vivan los heroicos combatientes de 
las Brigaílas Internacionales!

ticrBSNTA PASA.&EMOS

Ayuntamiento de Madrid




